Consejos para personas que reciben vacunas contra la alergia y se mudan. Guía práctica para no interrumpir tu tratamiento de inmunoterapia.

1. Planifica junto con tu especialista el cambio de lugar de vacunación
Antes de mudarte es conveniente informar con anticipación a tu alergólogo o médico de cabecera (si no fuese posible contactar con el alergólogo) el cambio de domicilio. Se recomienda solicitar un informe sobre tu tratamiento que incluya:
· El diagnóstico específico de tu alergia.
· El tipo y dosis exacta de la vacuna que recibes.
· El calendario de administración y cualquier reacción previa relevante.
· Si se valoraba algún cambio futuro en la inmunoterapia.
2. Vigila la caducidad de tu vacuna y la cantidad que queda antes de mudarte.
Verifica junto con tu especialista si la caducidad de la vacuna es aún distante o si quedará cantidad suficiente para el tiempo que puedas estar sin ver al nuevo especialista para una nueva prescripción. El alergólogo determinará si es conveniente pedir desde ya una continuación para evitar quedarse sin vacuna.
Pregunta si es mejor recibir una dosis justo antes de mudarte para evitar riesgos.
3. Pregunta por las condiciones para transportar la vacuna.
Comenta con tu alergólogo la mejor manera de transportar las vacunas, sean subcutáneas o sublinguales, cuanto tiempo pueden salir de nevera o la conservación fuera de ellas (nevera portátil) evitando temperaturas extremas.



4. Busca donde continuarás la vacunación y un alergólogo en el nuevo destino.
Es recomendable antes de mudarte buscar el centro de salud que te tocará asignado para continuar la vacunación y si es posible averiguar el sistema de registro de datos, citas y los horarios.  Así también, ya con el nuevo médico de cabecera, solicitar la derivación al especialista de alergología para futuros controles y evaluaciones.  
Si el seguimiento era hecho en la práctica privada y/o seguro de salud, es recomendable contactar con tu aseguradora y con la futura consulta de alergología para saber las condiciones del traslado de la atención antes de la mudanza.
5. No Interrumpas el Calendario de Vacunación
Se puede valorar que la mudanza no coincida con fechas clave de administración de la vacuna. Si tienes que retrasar alguna dosis, consulta previamente con tu alergólogo para minimizar riesgos y ajustar el calendario según sea necesario.
6. Mantén la Comunicación Abierta
Permanece en contacto tanto con tu antiguo como con tu nuevo alergólogo durante el periodo de transición, resolviendo cualquier duda que surja.
7. Lleva Siempre tu Documentación de Alergia
En especial durante viajes y mudanzas, lleva contigo la tarjeta o informe de alergias, así como los medicamentos de rescate recomendados (antihistamínicos, adrenalina autoinyectable, etc.).
Conclusión
Mudarse de provincia mientras se recibe inmunoterapia para la alergia requiere organización, previsión y una comunicación fluida con los profesionales sanitarios. Siguiendo estos consejos, podrás continuar tu tratamiento con seguridad y eficacia.

